LA PALABRA
     Hechos 2, 1-11

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse. Había en Jerusalén judíos piadosos, venidos de todas las naciones del mundo. Al oírse este ruido, se congregó la multitud y se llenó de asombro, porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. Con gran admiración y estupor decían: «¿Acaso estos hombres que hablan no son todos galileos? ¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye en su propia lengua? Partos, medos y elamitas, los que habitamos en la Mesopotamia o en la misma Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia Menor, en Frigia y Panfilia, en Egipto, en la Libia Cirenaica, los peregrinos de Roma, judíos y prosélitos, cretenses y árabes, todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las maravillas de Dios.» 

SALMO: Señor, envía tu Espíritu y renueva la superficie de la tierra.
Bendice al Señor, alma mía: / íSeñor, Dios mío, qué grande eres!

íQué variadas son tus obras, Señor! / la tierra está llena de tus criaturas!  

Si les quitas el aliento, / expiran y vuelven al polvo. 

Si envías tu aliento, son creados, / y renuevas la superficie de la tierra.  

íGloria al Señor para siempre, / alégrese el Señor por sus obras! 

que mi canto le sea agradable, y yo me alegraré en el Señor.  
Corint. 12, 3b-7. 12-13

Hermanos: Nadie, movido por el Espíritu de Dios, puede decir: «Maldito sea Jesús.» Y nadie puede decir: «Jesús es el Señor», si no está impulsado por el Espíritu Santo. Ciertamente, hay diversidad de dones, pero todos proceden del mismo Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. Hay diversidad de actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos. En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común. Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es uno, y estos miembros, a pesar de ser muchos, no forman sino un solo cuerpo, así también sucede con Cristo. Porque todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo -judíos y griegos, esclavos y hombres libres- y todos hemos bebido de un mismo Espíritu. 

SECUENCIA

Ven, Espíritu Santo,/  y envía desde el cielo / un rayo de tu luz.

 Ven, Padre de los pobres, / ven a darnos tus dones, ven a darnos tu luz.

Consolador lleno de bondad, / dulce huésped del alma / suave alivio de los hombres.

Tú eres descanso en el trabajo, / templanza de la pasiones, / alegría en nuestro llanto.

Penetra con tu santa luz / en lo más íntimo / del corazón de tus fieles.

Sin tu ayuda divina / no hay nada en el hombre, / nada que sea inocente.

Lava nuestras manchas, riega nuestra aridez, / cura nuestras heridas.

Suaviza nuestra dureza, / elimina con tu calor nuestra frialdad, / corrige nuestros desvíos.

Concede a tus fieles, / que confían en tí, / tus siete dones sagrados.

Premia nuestra virtud, / salva nuestras almas, / danos la eterna alegría.

>->->->-->
PRÓXIMO DOMINGO: Santísima Trinidad: Prov.: 8, 22 - 31 Rom. 5, 1 – 5 
                                                                    Jn.: 16, 12 – 15
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 Ven, Espíritu Santo; ven a defendernos del mal.
	


  Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
<<<EVANGELIO<<<
Juan 14, 15-16. 23b-26

Jesús dijo a sus discípulos: Si ustedes me aman, cumplirán mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre, y él les dará otro Paráclito para que esté siempre con ustedes.

El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará; iremos a él y habitaremos en él. El que no me ama no es fiel a mis palabras. La palabra que ustedes oyeron no es mía, sino del Padre que me envió. 

Yo les digo estas cosas mientras permanezco con ustedes. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi Nombre, les enseñará todo y les recordará lo que les he dicho. 

	“
El SUEÑO”: Una Biblia en cada hogar. Un Nuevo Testamento para cada cristiano
“pidan y se les dará”

Pedidos, informaciones  y  donaciones:
>



Dijo el Papa en APARECIDA:
“Al iniciar la nueva etapa que la Iglesia misionera de América Latina y del Caribe se dispone a emprender, a partir de esta V Conferencia General en Aparecida, es condición indispensable el conocimiento profundo de la Palabra de Dios.

Por esto, hay que educar al pueblo en la lectura y meditación de la Palabra de Dios: que ella se convierta en su alimento para que, por propia experiencia, vean que las palabras de Jesús son espíritu y vida” (cf. Jn 6,63). 
Para ayudar a leer y comprender la Palabra, escuchar sus dudas y aclarar algunas, invitamos a todos los que han recibido la PALABRA DE DIOS, a un encuentro. 
Para favorecer la participación, organizaré dos:

Lunes 4 de Junio: 18.00 a 18.50 hs.  y 20.10 a 21 hs.

Comenzaremos puntualmente. Serán en el Colegio Parroquial de la Catedral. Entrada por la calle Belgrano. 

Dichos encuentros, SERÁN ABIERTOS A TODOS.
¡ V E N  A  D A R N O S   T U  LUZ !!! 
733: "Dios es Amor". Este amor "Dios lo ha derramado en nuestros corazones por el  

         Espíritu Santo que nos ha sido dado". 
734: Puesto que hemos muerto, o al menos, hemos sido heridos por el pecado, el primer      

          efecto del don del Amor es la remisión de nuestros pecados. 

          La Comunión con el Espíritu Santo es la que, en la Iglesia, vuelve a dar a los bautizados  

          la semejanza divina perdida por el pecado
735: El nos da entonces las "arras" o las "primicias" de nuestra herencia: la Vida  misma de     

           la Santísima Trinidad que es amar "como él nos ha amado. Este amor (1ra. Co 13)              

        es el principio de la vida nueva en Cristo, hecha posible porque hemos "recibido una      

          fuerza, la del Espíritu Santo" (Hch 1, 8).

736: Gracias a este poder del Espíritu Santo los hijos de Dios pueden dar fruto. El que nos ha  

           injertado en la Vid verdadera hará que demos "el fruto del Espíritu que es caridad,   

           alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, templanza" (Ga 5, 22-23). 
           "El Espíritu es nuestra Vida": cuanto más renunciamos a nosotros mismos (cf. Mt 16, 24-26),   

           más "obramos también según el Espíritu"
“De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban”.

“Y fueron todos llenos del Espíritu Santo”. Se cumplió la profecía de JOEL, como anunciaba Pedro: “No se les ocurra pensar que estamos borrachos, pues son apenas las nueve de la mañana,  sino que se está cumpliendo lo que anunció el profeta Joel: Escuchen lo que sucederá en los últimos días, dice Dios: derramaré mi Espíritu sobre todos los mortales. Sus hijos e hijas profetizarán, los jóvenes tendrán visiones y los ancianos tendrán sueños proféticos. En aquellos días derramaré mi Espíritu sobre mis siervos y mis siervas, que profetizarán. (Hechos2,15-18)
“El Espíritu es como el viento”. No se lo ve y por eso no podemos saber y decir mucho.

Pero nos enseñó el Maestro: “De los frutos lo conocerán”. Así al Espíritu lo podemos conocer por sus efectos: Dos ejemplos: uno de Ezequiel, de Pablo el otro:
 
Ezequiel:  “Dios me depositó en medio de un valle, que estaba lleno de huesos humanos.  Me    

                    hizo recorrer el valle en todos los sentidos; los huesos esparcidos por el suelo eran  

                    muy numerosos, y estaban completamente secos.

                   Entonces me dijo: “¿Hijo de hombre, podrán revivir estos huesos?” (Ez. 37) 

S.Pablo:  “Sabemos que la Ley es espiritual, pero yo soy hombre de carne y vendido al            

                      pecado.  No entiendo mis propios actos: no hago lo que quiero y hago las cosas que detesto.  Ahora bien, si hago lo que no quiero, reconozco que la Ley es buena.  No soy yo quien obra el mal, sino el pecado que habita en mí. Bien sé que el bien no habita en mí, quiero decir, en mi carne.  El querer está a mi alcance, el hacer el bien, no.  De hecho no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero. 
 ¡Infeliz de mí! ¡Quién me librará de este cuerpo de muerte! (Rom. 7) 
La obra del Espíritu:
Ezequiel: “Entonces me dijo: Llama al Espíritu! Dirás al Espíritu: ¡Espíritu, ven desde los  

                    cuatro vientos, sopla sobre estos muertos para que vivan!”  Profeticé según la orden que había recibido y el espíritu entró en ellos; recuperaron la vida se levantaron sobre sus pies: era una multitud grande, inmensa”.  (Ez.. 37)

Pablo: “Los que viven según la carne no piensan más que carne, y los que viven según el 
                 Espíritu buscan las cosas del espíritu.

Ustedes viven en el espíritu, pues el Espíritu de Dios habita en ustedes. Si alguno no tuviera el Espíritu de Cristo, éste no le pertenecería. Y si el Espíritu de Aquel que resucitó a Cristo de entre los muertos está en ustedes, el mismo que resucitó a Jesús de entre los muertos dará también vida a sus cuerpos mortales por medio de su Espíritu, que habita en Uds. (Rom. 8) 

La vida en el Espíritu:  Dejarnos conducir por el Espíritu. Como Él condujo a Jesús, así 
                                               nos conducirá a nosotros.
“Si ustedes me aman, cumplirán mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre, y él les dará otro Paráclito para que esté siempre con ustedes”.
Quedará con nosotros: con la Iglesia, Cuerpo de Cristo, y nos llenará de sus dones:
“Aunque él es uno y único, obra sin embargo, por voluntad de Dios y en nombre de Cristo, efectos múltiples: se sirve de la lengua de uno para la sabiduría e ilustra la mente de otro con el don de profecía; a éste le concede el poder de expulsar demonios y a aquel el don de interpretar la Sagrada Escritura; de alguno fortalece la temperancia y a otro le enseña lo referente a la misericordia; a otros les enseña a ayunar o a soportar los ejercicios de la vida ascética; a otros, a despreciar las cosas del cuerpo, y hay a quien prepara para el martirio. (S.Cirilo de Jerusalén).
ECOS DE APARECIDA:
>>> “El padre, por su parte, tiene el deber de ser verdaderamente padre, que  

        ejerce su indispensable responsabilidad y colaboración en la educación de sus hijos. 
Los hijos, para su crecimiento integral, tienen el derecho de poder contar con el padre y la madre, para que cuiden de ellos y los acompañen hacia la plenitud de su vida. 
Es necesaria, pues, una pastoral familiar intensa y vigorosa. Es indispensable también promover políticas familiares auténticas que respondan a los derechos de la familia como sujeto social imprescindible. 
La familia forma parte del bien de los pueblos y de la humanidad entera”. (Ben. XVI) 

>>> “… En la dimensión social: Una inequidad escandalosa que lesiona la dignidad personal y la justicia social. Entre los años 2002 y 2006 en Argentina crecieron al 8,7 % los índices de medición de la indigencia; hay un 26,9 % en el nivel de la pobreza y estamos en la región aparentemente más desigual de mundo, la que más creció y menos redujo la miseria. Persiste la injusta distribución de los bienes, lo cual configura una situación de pecado social que clama al cielo y que excluye de las posibilidades de una vida más plena a muchos hermanos. 
(Card. Bergoglio)
